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El movimiento comercial que se llevaría a cabo 
entre los valles y el mundo de más allá debió ser muy 
intenso, a juzgar por la riqueza, variedad y finura de 
la cerámica del Castellar, así como por los objetos 
muebles de otros usos que sorprende encontrarlos 
en un poblado montaraz de pastores, carboneros y 
pobres agricultores.

J. Faus (Diario Ciudad, Alcoi, 10-07-1971)

INTRODUCCIÓN

Desde que iniciamos el estudio cerámico de El Castellar 
de Alcoi, planteamos las distintas dificultades que presenta-
ba en varios trabajos. Es el caso de la propia sistematización 
del registro material como la excavación en sí, realizada con 
una metodología poco ortodoxa. Ante estas problemáticas, 
hemos intentado a lo largo de estos años clasificar y siste-

matizar todo el conjunto cerámico, así como establecer una 
secuencia cronológica en la que hemos distinguido varios 
Horizontes cerámicos flexibles, y por lo tanto, no cerrados. 
Es decir, se han agrupado producciones cerámicas fiables, 
encuadradas en un eje temporal corroborado en los regis-
tros de otros yacimientos, con otras de larga perduración; 
que perviven y abarcan varias décadas, incluso algún siglo. 
Como he mencionado en diferentes estudios, toda la labor 
de trabajo e información planteada en la investigación de las 
cerámicas de El Castellar se basa en una mera hipótesis, que 
solamente una excavación podrá demostrar empíricamente 
o refutarla.

En un estudio reciente (Pérez Botí, 2013-2014) dimos 
a conocer un conjunto de materiales cerámicos proceden-
tes de El Castellar de Alcoi, tanto a mano y/o torneta como 
a torno; que se enmarcaban algunos de ellos desde finales 
del siglo IX y prácticamente todo el siglo X. Es decir, in-
tentamos individualizar aquellas formas que nos permitían 
caracterizar la presencia de producciones relacionadas con 
el origen de El Castellar; y que definimos como Horizonte 
Castellar I. Por otra parte, en ese mismo trabajo también 
destacamos una serie de materiales que presentaban una 
amplia horquilla cronológica, desde la segunda mitad del 
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siglo X y que perduraban durante las primeras décadas del 
siglo XI. Siguiendo esta línea de investigación, presentamos 
un grupo de cerámicas propias de la primera mitad del siglo 
XI junto a estas últimas producciones, y que hemos denomi-
nado Horizonte Castellar II.

SITUACIÓN

Al oeste de Alcoi (Alicante) y saliendo por la carretera 
en dirección a Bañeres de Mariola, se localiza a su derecha 
una elevación escarpada a una altura sobre el nivel del mar 
de 886 m conocida como El Castellar; cuyas coordenadas 
U.T.M son 30SYH172856, Hoja nº 821 (Alcoi). Se trata de 
un cerro de pronunciada pendiente, protegido en sus extre-
mos norte y este por dos grandes alineaciones naturales de 
rocas que dejan en su interior una especie de gran rampa en 
la que se sitúa el asentamiento (fig. 1).

Este lugar se conoce desde hace tiempo por parte de los 
primeros arqueólogos alcoyanos (Vicedo, 1920-22; Faus et 
alii, 1987). Fue a finales de los sesenta (entre 1967 y 1969), 
J. Faus Cardona realizó una serie de intervenciones arqueo-
lógicas en diferentes puntos del yacimiento. Asimismo los 
materiales hallados los depositó en el Museo Arqueológico 
Municipal de Alcoi Camilo Visedo (fig. 2). 

Las excavaciones de J. Faus dieron a conocer dos áreas. 
Una que denominó “la cima”, la cual se caracteriza por tener 
una construcción trapezoidal formada por varias unidades 
habitacionales a cada lado de un posible patio (Azuar, 1989, 
134), en su interior se localiza una cisterna central, y que 
según J. M. Segura y J. Torró (1984) podría corresponder a 
una celoquia. Y la segunda zona, que se extiende a lo largo 
de la pendiente de norte a sur, en la que localizaron una 
serie de unidades habitacionales de forma rectangulares que 
J. Faus llamó “casas”, adosadas a una posible “muralla” y 

dispuestas en paralelo formando terrazas, junto a otra cister-
na rectangular de grandes dimensiones, y que las enumeró 
del 1 al 7 (fig. 3).

Como hemos mencionado en trabajos anteriores, sólo se 
conocen los niveles artificiales de las “casas” 6 y 7 (según 
las anotaciones del diario y fichas del Museo). J. Faus de-
nominó nivel A al superficial, nivel B al intermedio, y nivel 
C al que se encontraba en contacto con la roca madre. Estos 
tres niveles se establecieron en la “casa 7”, y los dos prime-
ros en la “casa 6”. Del resto de las casas se desconocen los 
niveles. Respecto a estos niveles y releído atentamente su 
diario (1968-69), cada vez tenemos la certeza de que el nivel 
6B y 7C corresponden al mismo horizonte. Aunque como 
hemos comentado en la introducción, la artificialidad de los 
niveles sólo nos permite plantear hipótesis. 

EL ESTUDIO CERÁMICO

El conjunto de materiales cerámicos que a continuación 
presentamos proceden de las excavaciones realizadas por J. 
Faus a finales de los años sesenta. Además, hay que aclarar 
que algunas de las piezas han sido estudiadas por parte de 
algunos investigadores en algunos de sus trabajos; es el caso 
de R. Azuar (1989). La mayoría de las piezas proceden de 
los niveles o casas, aunque otros están fuera de contexto.

1.– Serie 11. Ollas: Destaca el elevado número de piezas 
y fragmentos de la forma Castellar T11.8 (fig. 5). Se trata 
de un recipiente de boca amplia; base convexa o ligeramen-
te plana; cuerpo de tendencia esférica; cuello de tendencia 
cilíndrica o troncocónica, borde ligeramente exvasado con 
un engrosamiento curvo hacia el interior o exterior; labio 
curvo o biselado. Presenta asas de cinta de sección ovoide 
y acanaladuras en todo el cuello. Es una forma que puede 

Figura 1. Situación del yacimiento de El Castellar de Alcoi (Alicante). Figura 2. Vista panorámica de El Castellar de Alcoi.
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Figura 3. Series ataifor, jofaina, redoma y Jarro/ito.
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tener diferentes tamaños. Se reconoce por poseer una pas-
ta friable de color marrón y gris, con desgrasante mineral 
mediano. Junto a ésta, en menor medida, encontramos una 
variante de la anterior, la forma Castellar T11.9 que se ca-
racteriza por tener un cuerpo de tendencia ovoide (fig. 5). 
Tanto la primera como la segunda forma las englobamos 
dentro las propias características de las llamadas “ollas va-
lencianas” definida por A. Bazzana (1981,1986), y al tipo 
G.I de R. Azuar (1989: 278-279). Según este investigador, 
son cerámicas características del siglo XI. Aunque no hay 
que descartar un origen en el siglo X. Piezas semejantes se 
han hallado en asentamientos importantes de la montaña ali-
cantina en contextos del siglo XI, como es el caso del Tossal 
del Moro (Benilloba), Castillo de Cocentaina y el Sompo 
(Cocentaina) (Rubio Gomis, 1989: 394, fig 7); como en Va-
lencia (Bazzana, 1981, fíg. 5, núm. 10).

2.– Serie 5. Cazuelas: Son aquellos recipientes de boca 
amplia y paredes bajas destinados a la cocción de alimentos 
de poco caldo o asar (fig. 5). Hace unos años realizamos 
un estudio sobre la evolución de esta serie, del cual dimos 
a conocer cuatro formas (Castellar T5.1, Castellar T5.2, 
Castellar T5.3 y Castellar T5.4), a la que hay que sumar 
una nueva (Castellar T5. 12) al finalizar el presente traba-
jo. Todas ellas presentan características comunes: el cuer-
po de tendencia semiesférica, pasta compacta y de color 
anaranjado y marrón, con un desgrasante mineral pequeño 
y mediano; y la superficie interior no está vidriada. A ésta 
hay que sumar la presencia de una moldura en el labio para 
insertar la tapadera, como asas y en algunos casos, acana-
laduras en la parte superior de la superficie del recipiente. 
Corresponden a la cazuela I de la clasificación de R. Azuar 
(1989: 263) y XI.2.3 de H. Kirchner (2002: 89) para Mallor-
ca. Estas cazuelas están presentes en yacimientos próximos 
del interior de la montaña de Alicante como El Sompo (Co-
centaina) (Rubio, 1989: 398, fig.10 y Azuar, 1989: 263), o 
en la costa alicantina, en concreto en Foietes de Dalt (Vila 
Joiosa) (García, Llorens y Pérez, 2003: 94 y 96, fig. 11) o 
Denia (Gisbert et alii, 1992: 154, núm. 055). Asimismo se 
encuentran piezas en la ciudad de Valencia (Bazzana et alii, 
1983: 43, fig. 8). Fuera de nuestro ámbito regional, encon-
tramos formas similares en los Pozos 1 y 3 de Santa Catalina 
de Sena y Calle Troncoso (Palma de Mallorca) (Kirchner, 
2002: 88-89); Vascos (Toledo) (Izquierdo Benito, 1983: 
367); o Lorca (Murcia) (Zapata y Muñoz, 2006: 106, nº 3). 
Según R. Azuar (1989: 263) esta forma aparece claramente 
en contextos del siglo XI; al igual que en Vascos (Toledo) 
con una misma cronología que los anteriores yacimientos. 
En Mallorca, H. Kirchner (2002: 88-89) plantea que comen-
zara a producirse en el siglo XI, al igual que en Valencia, 
generalizándose durante los siglos XII y primer tercio del 
XIII en Denia y en Mallorca en otras variantes.

Por otra parte, destaca la presencia de una única pieza 
completa correspondiente a la forma Castellar T5.12. Según 
sus características formales, responde a una variante de las 
anteriores en la que destaca su base plana. En la superficie 

de la pared, junto al asa aparecen una serie de incisiones 
verticales que interpretamos como marcas de alfarero o uni-
dades de capacidad.

3.– Serie 1. Ataifor: En su día dimos a conocer las for-
mas Castellar V1.1 y Castellar V1.2 (fig. 3) (de paredes li-
geramente más rectas) (Pérez Botí, 2013-14) presentes en 
los contextos finales del siglo X y todo el siglo XI por todo 
el Levante peninsular (Azuar, 1989). Corresponden al tipo 
III de G. Rosselló (1978) y en nuestra área al tipo IIIa de R. 
Azuar (1989). Se trata de un recipiente bajo de boca amplia; 
cuerpo de tendencia semiesférica y base convexa; borde ex-
vasado de sección exterior curva y labio curvo. Presenta un 
repié poco desarrollado. Como ya mencionamos, estos atai-
fores predominan en el registro respecto a los demás y en las 
series relacionadas con el servicio de mesa. 

A continuación, detallaremos con más exactitud descrip-
tiva la decoración asociada a dos estas formas. En las super-
ficies interiores de todas las piezas y fragmentos analizados 
correspondientes a estas dos formas figura la decoración 
vidriada; en la que predomina el verde y manganeso. Le si-
gue el negro sobre melado (alcafoll); y una pieza parcial de 
verde en manganeso sobre fondo “amarillo o melado”.

Respecto a los motivos, éstos son muy diversos. Al es-
tar en un estado bastante fragmentario el registro, no nos 
ha permitido realizar una reconstrucción de los motivos 
completos de la pieza; pero sí acercarnos y proponer los 
siguientes según el vidriado utilizado, que a continuación 
desarrollaremos.

Como ya se ha comentado, el vidriado que prevalece so-
bre los demás es el verde y manganeso. Hemos intentado 
diferenciar cuatro grupos temáticos: vegetales, geométricos, 
zoomorfos y epigráficos, con sus respectivos motivos. De 
éstos, los primeros son los que predominan en nuestro re-
pertorio. El motivo más repetido son las hojas de acanto y 
las flores de loto, tanto aisladas o formando bandas diame-
trales. A estos, hay que añadir la aparición de figuras ovales 
en el fondo del ataifor rellenas de líneas entrecruzadas, cuyo 
paralelo más próximo lo encontramos en la ciudad de De-
nia (Alicante), y que J. Gisbert (2000) las interpreta como 
piñas. Otro tema presente es una banda central rellena de 
flores de loto en esquema triangular. Piezas similares las ha-
llamos en Benetússer (Valencia) (Gisbert, 2000: 35, fig.13).

También destaca la decoración de un ataifor en la que 
aparece un motivo central cruciforme con los brazos termi-
nados en flores de tres pétalos explayados, y que R. Azuar 
(1989: 322) no halló paralelo alguno; y que por sus carac-
terísticas lo emparentaba con el conjunto de la ciudad de 
Valencia (Bazzana et alii, 1983).

Otro tema es la representación simbólica del Paraíso 
definida por A.Turina (1986), basada en cuatro círculos en 
cruz formando aspas de tipo vegetal o geométrico. Este mo-
tivo también se encuentra representado en el área alicanti-
na, como Denia; castillo y solar de la calle Alcalde Gadea 
Pons (Cocentaina); el Sompo (Cocentaina), y que R. Azuar 
(1989), atribuye a una cronología del siglo XI. Fuera de 



91

LA CARACTERIZACIÓN DEL REGISTRO CERÁMICO DEL SIGLO XI DE EL CASTELLAR
DE ALCOI (ALICANTE): EL HORIZONTE II. ¿LA ANTIGUA FARQAṢA/FURQUṢA?

RECERQUES DEL MUSEU D’ALCOI, 24 (2015), 87-104

nuestra zona, se han documentado en el castillo de Xátiva 
(Martínez García, 1987); Vascos (Toledo) (Izquierdo, 1983: 
211) y sobre todo en la ciudad de Valencia (Bazzana et alii, 
1983: 98).

El segundo grupo más numeroso es el geométrico. Apa-
rece un tema común y muy generalizado en este tipo de pro-
ducciones, como es el cordón de la eternidad. En su día, 
M. Retuerce y J. Zozaya (1986: 105) ya señalaron su gran 
dispersión geográfica y la dificultad de encontrar su origen. 
De los motivos geométricos destacan las líneas onduladas 
u ovas y triángulos rellenos a modo de posibles hojas en 
el borde de los ataifores. Este motivo se inserta en com-
binación con los temas vegetales, zoomorfos y epigráficos. 
El estado fragmentario del registro no permite realizar un 
estudio más detallado sobre las posibles combinaciones. 
Es un tema muy recurrente en la decoración islámica y en 
este tipo de producciones; por lo tanto presenta una amplia 
dispersión por todo el al-Andalus. Por citar algunas zonas, 
podemos encontrarlo en Lleida (Lorente, 1990), Valencia 
(Bazzana et alii, 1983), Denia (Alicante) (Gisbert, 2000) y 
Murcia (Navarro, 1986) entre otras.

Sobre la temática zoomorfa y epigráfica, la documenta-
ción es muy parca. Sólo se han registrado dos fragmentos. 
Uno representa los cuartos delanteros de un posible animal, 
y el otro conserva la decoración de relleno del cuerpo. Por 
otro lado, los motivos epigráficos están dispuestos en una 
banda central en el fondo interior del ataifor, y enmarcado 
por una cartela. Esta decoración aparece en Denia, en los 
castillos de Cocentaina y de Penáguila (Alicante) (Azuar, 
1989: 321); en Valencia (Bazzana et alii, 1983) y castillo de 
Sagunto (Pavón, 1978). Fuera de nuestra área encontramos 
piezas similares en el cementerio de San Nicolás (Murcia) 
(Navarro, 1986: 151); Alcalá de Henares (Pavón, 1982: 
204) y en el alfar de Toledo (Aguado, 1983).

En cuanto a la cronología de las piezas en verde y man-
ganeso, resulta a día de hoy, muy difícil aproximarnos a 
esta cuestión. Sólo podemos plantear hipótesis. Por un lado, 
prácticamente la totalidad de los motivos centrales no se 
asemejan a las piezas más cercanas producidas en el alfar 
de Denia (Gisbert, 2000); sólo las ovas están presentes y 
las posibles piñas. Este planteamiento ya lo manifestó R. 
Azuar (1989: 324). Este autor mencionaba la patente dico-
tomía entre las decoraciones de los yacimientos del interior, 
en torno al río Serpis, respecto a la temática de las piezas de 
Denia, y que nosotros corroboramos con un estudio mayor 
del registro de El Castellar. Por otro, la temática decorati-
va se asemeja a la zona toledana para la primera mitad del 
siglo XI, y sobre todo valenciana (Bazzana, 1986), aunque 
no descartamos una cronología anterior, de finales del si-
glo X para nuestras producciones; tampoco es descabellado 
plantear para algunos motivos decorativos, una producción 
local, que solamente una excavación del yacimiento podría 
responder a nuestra hipótesis.

En lo referente a la técnica del alcafoll, ésta se caracte-
riza por aplicar las pinceladas de óxido de manganeso sobre 
una cubierta de color melado. Se han diferenciado principal-

mente dos temas: el vegetal y el geométrico. Teniendo pre-
sente el tema que nos ocupa no nos detendremos en aquellos 
aspectos sobre su origen, ya tratados por Duda (1972) y M. 
Retuerce y J. Zozaya (1986). Nuestro estudio ha deparado 
gran número de piezas con diversos motivos decorativos 
asociadas a los ataifores Castellar V1.1 y Castellar V1.2, 
y de forma residual en la serie Redoma que posteriormente 
comentaremos. 

Del conjunto, destacan los motivos vegetales y geomé-
tricos. Los primeros presentan una gran variedad formal 
como, flores de tres pétalos, flores de loto, hojas de acanto 
estilizadas, posibles “piñas”, que se localizan en el fondo 
central del ataifor. Respecto a los motivos geométricos, des-
tacan los cordones de la eternidad, semicírculos secantes 
y líneas o grupos de filetes radiales. Piezas similares con 
esta temática de decoración, la encontramos en un ataifor 
tipo III de G. Rosselló (1978) en Tossal de Benilloba (Ali-
cante), o en un ejemplar procedente del cementerio de San 
Nicolás (Murcia) (Navarro, 1986: 147). También aparecen 
en la zona toledana, es el caso del alfar de Toledo (Aguado, 
1983), en Vascos (Izquierdo, 1983) o en Torete (Guadalaja-
ra) (Retuerce, 1984). Según R. Azuar (1989: 319), estas pie-
zas coinciden con las del área alicantina, en pleno siglo XI; 
y posiblemente, la mayoría procedentes de la zona toledana, 
excepto la del Tossal de Benilloba (Alicante), asociada al 
alfar de Murcia. Estos motivos vegetales, junto al cordón de 
la eternidad, aparecen claramente asociados también a nues-
tras piezas en verde y manganeso con claras similitudes con 
el estilo omeya (Cano, 1996). Por lo tanto, no descartamos 
una cronología claramente del siglo XI para estos motivos, 
y que a lo largo del siglo XII se desarrollan motivos más 
esquemáticos y geométricos en otras series (ataifores con 
repié alto y paredes carenadas, y algunas jofainas).

De la misma forma, destaca la presencia de un fragmen-
to en verde y manganeso sobre un fondo “amarillo” o “me-
lado” en la que se desarrolla una banda rellena de flores de 
loto en el borde asociado a la forma Castellar V1.1. En un 
trabajo reciente de R. Azuar (2012) reestudiaba esta pieza, 
que desde los años 80 la habían asociado a una producción 
norteafricana; en concreto, pertenecientes a producciones 
de Raqqada del siglo X junto a otros ejemplares similares 
de Denia (Alicante) (Azuar, 1989: 324) y el castillo de Lor-
ca (Murcia) (Navarro, 1986: 43). Tras un análisis más pro-
fundo, concluye afirmando que se trata de una producción 
andalusí de finales del siglo X y sobre todo del siglo XI, de 
procedencia desconocida (Azuar, 2012: 66).

Por otro lado, encontramos muy pocos fragmentos de-
corados mediante la técnica de la cuerda seca total también 
asociados a este tipo de ataifor. Al igual que en la decora-
ción en verde y manganeso, no entraremos en el tema sobre 
su origen, aunque gran parte de los estudiosos de esta pro-
ducción la consideran típicamente andalusí (Valdés, 1985: 
297; Moreno, 1987), y se encuadra en el siglo XI. Destaca 
un fragmento de base con repié bajo, estudiado en su tiempo 
por R. Azuar (1989: 325), que representa el Paraíso o los 
cuatro círculos en la que aparece una inscripción “al-Mulk” 
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en cúfico. Asímismo, sólo se ha documentado un fragmento 
de pared decorado mediante una cenefa formando un cordón 
por medio de corazones entrelazados en el borde (Azuar, 
1989: 326). En cuanto a piezas similares, por el momento no 
se han hallado paralelos algunos en ambos casos.

Junto a este ataifor, también destacábamos la forma 
Castellar V1.11 (fig. 3) procedente de las Islas Baleares que 
se distribuye al igual que el anterior por todo el Levante 
y Mediterráneo. Se reconoce por presentar un cuerpo tron-
cocónico invertido y perfil carenado; borde recto exvasado 
con un engrosamiento de sección rectangular, pero, sobre 
todo, por tener desde el labio al inicio de la carena líneas 
paralelas verticales en verde y manganeso. Corresponde al 
tipo II de G. Rosselló (1978: 17, fig. 1). Según H. Kirchner 
(2002: 74), algunas piezas son producciones elaboradas en 
Mallorca en la segunda mitad del siglo X y siglo XI con 
la caída del Califato. Además, cabe mencionar la presencia 
en este ataifor del motivo formado por un grupo de filetes 
verticales alternantes en verde y manganeso situados en el 
borde, cuyos paralelos más próximos los hallamos en Valen-
cia (Lerma, 1987); las islas Baleares (Kirchner, 2002: 73); o 
Balaguer (Lleida) (Giralt, 1987).

Por último, y de forma muy residual encontramos la for-
ma Castellar V1.12 (fig. 3). Se trata de recipiente bajo de 
boca amplia; cuerpo de tendencia semiesférica y base con-
vexa, con un perfil ligeramente carenado en la parte supe-
rior; borde curvo y labio curvo. Presenta vidriado en verde y 
manganeso en la superficie interior. Normalmente aparecen 
ovas en el inicio del borde y un motivo vegetal en el cen-
tro. En estos momentos de la investigación desconocemos 
paralelo alguno. Por sus características, se aproxima a las 
producciones de la misma cronología que las formas des-
critas anteriores.

4.– Serie 2. Redoma: la presencia de esta serie en todo 
el registro es bastante residual. Solamente hemos documen-
tado dos piezas que por sus características morfológicas y 
tecnológicas podemos encuadrar cronológicamente en este 
periodo, y que fueron ya estudiadas por R. Azuar (1989). 
Se trata de las formas Castellar V2.2 y Castellar V2.3 (fig. 
3). La primera forma ya fue presentada en el último trabajo 
(Pérez Botí, 2013-14: 60). Destaca por una moldura en el 
inicio del cuello cilíndrico y alto; y por estar vidriadas en 
color blanco o alcafoll. En el caso de este último parece el 
gollete en manganeso y una pincelada vertical. Corresponde 
al tipo I de R. Azuar (1989: 247). Esta redoma aparece en di-
ferentes asentamientos próximos como Cocentaina (Azuar, 
1989: 247) o Foietes de Dalt (Vila Joiosa) (García et alii, 
2003: 93, fig. 9); así como todo el Levante mediterráneo, 
Interior peninsular y costa andaluza. Este mismo autor la 
relaciona en momentos finales del siglo X y siglo XI. Mien-
tras que la forma Castellar V2.3; más completa, destaca por 
su cuerpo de tendencia elipsoide vertical, cuello cilíndrico, 
estrecho y corto; base plana o ligeramente convexa. En su 
superficie vidriada en alcafoll aparece un aspa en negro. Se 
trata del tipo II de R. Azuar. Según este autor, esta forma se 

concentra en el área valenciana, como en el Tossal de Sant 
Esteve de la ciudad de Valencia (Bazzana et alii, 1983: 60) 
o Denia (Gisbert et alii, 1992: 81, fig. 18); en contextos del 
siglo XI y XII. Posiblemente sea una producción de carácter 
local. Piezas similares, pero sin vidriar las encontramos en 
Almuñecar (Granada) en contextos emirales y califales (Gó-
mez Becerra, 1997: 133, fig. 61).

5.– Serie 3. Jarra/Jarrita: es la serie que formalmente 
presenta mayor diversidad que a continuación desarrollare-
mos (fig. 4). En principio, daremos a conocer de forma bre-
ve, sin hacer hincapié en las descripciones morfológicas de 
algunas formas que en el estudio anterior ya documentamos, 
y que en su momento planteamos su origen y larga perdu-
ración. Es el caso de la jarrita genérica Castellar T3.1. Co-
rresponde al tipo Bb variante (1) de R. Azuar (1989: 252). 
Generalmente está pintada en óxido de hierro con filetes ho-
rizontales en la parte superior del cuello y en el inicio del 
hombro del cuerpo. En algunos ejemplares se pueden ob-
servar bandas verticales rellenas de líneas onduladas desde 
el inicio del hombro hasta la base en óxido de manganeso. 
Los ejemplares más antiguos se localizan en El Tossal del 
Moro (Benilloba), con una cronología de finales del siglo X 
y principios del siglo XI (Azuar, 1989: 253-243). La forma 
Castellar T3.2 presenta las mismas características morfoló-
gicas que la anterior. Corresponde al tipo Bb variante (1) de 
R. Azuar (1989: 252). Su decoración se distingue por estar 
pintada en óxido de hierro con motivos fitomórficos de flores 
de loto entre metopas, aspas entre metopas en todo el cuello 
o aspas entre metopas rellenas de puntos, así como gruesas 
pinceladas en las asas. Esta jarrita está claramente documen-
tada en contextos de la segunda mitad del siglo X y hasta el 
siglo XI en yacimientos de la provincia de Alicante y Murcia.

A continuación realizaremos una descripción más deta-
llada de nuevas formas documentadas de medio y gran ta-
maño. Es el caso de la forma Castellar T3.14. Se trata de 
un recipiente de gran tamaño; cuello bitroncocónico, alto y 
estrecho, borde exvasado y labio curvo. Presenta dos asas de 
cinta vertical que arranca desde el cuello y termina en la mi-
tad del cuerpo. Resalta por presentar una decoración pintada 
en óxido de manganeso con motivo de aspas en el cuello 
y en la parte central se desarrolla una banda de triángulos 
reticulados. Corresponde al tipo II 3Aa variante (1) de R. 
Azuar (1989: 250). Según este autor no se conoce paralelo 
alguno en la península, podría tratarse de una producción 
local y una evolución de las jarras de los siglos IX y X, con 
claros antecedentes de las ánforas norteafricanas del mun-
do tardorromano. Piezas similares se han hallado en Murcia 
con una cronología de finales del siglo X, o más probable-
mente primera mitad del siglo XI (Gutiérrez, 1996, 103). 
Mientras que las documentadas en Denia se les considera 
producciones de la primera mitad del siglo XII (Gisbert et 
alii, 1992: 141). Por otro lado, producciones muy similares 
se han hallado en algunos yacimientos de Ibiza (Kirchner, 
2002: 61) y Mallorca (Riera, 1999: 186, fig.6. 9) adscritas a 
conjuntos del siglo X.
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Figura 4. Series Jarra/ita.
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Con parecida morfología y dimensiones, encontramos 
la forma Castellar T3.19 y Castellar T3.15. La primera, se 
diferencia de la anterior por tener una pequeña moldura en 
la parte superior del cuello. Además de presentar una deco-
ración pintada en óxido de manganeso en el labio, pincela-
das oblicuas en el inicio del cuello y un filete horizontal en 
la parte inferior del cuello. En algunas piezas no presenta 
decoración alguna. La segunda, se caracteriza por tener un 
cuerpo de tendencia ovoide y asas de cinta verticales de sec-
ción ovoide, que arrancan desde la parte superior del cuello 
y termina el hombro del cuerpo. Asimismo, presenta unas 
pinceladas gruesas en óxido de hierro con en el cuello y en 
las asas. A estas formas hay que añadir, una jarra (Castellar 
T3.20) en la que se observa un cuerpo de tendencia ovoide 
decorada toda la superficie por grupos de filetes horizon-
tales y una banda reticulada en óxido de manganeso. Otra 
jarra de grandes dimensiones es la forma Castellar T3.21. 
En la que prevalece un cuello estrecho, cuerpo de tendencia 
ovoide y base ligeramente convexa. Asimismo, en la super-
ficie del cuello y parte del cuerpo aparecen pintados grupos 
de filetes horizontales, y otros verticales que atraviesan los 
del cuerpo en óxido de hierro.

De dimensiones más reducidas encontramos las jarritas 
Castellar T3.3 (Bazzana 1992: 231, fig. 335, nº 2) y Caste-
llar T3.4. La primera corresponde a un recipiente de peque-
ño medio; cuerpo de tendencia esférica. Cuello de tendencia 
cilíndrica y borde exvasado. Las asas de cinta verticales 
arrancan desde la parte superior del cuello y termina en la 
zona media del cuerpo. Presenta acanaladuras en el cuello 
y en la parte central del cuerpo. Mientras que la segunda 
se caracteriza por tener un cuerpo de tendencia bitronco-
cónica, así como también acanaladuras en la parte inferior 
del cuerpo. Junto a estas dos formas se ha documentado la 
forma Castellar T3.11 destaca por su cuello troncocónico 
invertido y borde exvasado con sección engrosada curva. En 
el cual aparecen pinceladas alternantes en óxido de hierro y 
un cordón en el inicio del hombro con pequeñas impresio-
nes circulares.

Por otra parte se han registrado una jarritas de muy peque-
ñas dimensiones, Castellar T3.5 y Castellar T3.6 de las que se 
desconoce paralelo alguno en el área próxima al yacimiento.

Para finalizar el apartado de las Jarra/Jarrita, cabe subra-
yar la forma Castellar V3.1. Se reconoce por ser un recipiente 
de pequeño tamaño; con arranque de cuello troncocónico in-
vertido y cuerpo de tendencia elipsoidal. Presenta decoración 
en cuerda seca parcial formando una banda central de moti-
vos vegetales en la superficie del cuerpo. En el registro se han 
analizado algunos fragmentos posiblemente pertenecientes a 
esta forma con motivos cordiformes enlazados. Corresponde 
al tipo 3Be de R. Azuar (1989: 255). Según C. Déléry (2004: 
172), la producción de esta forma estaría relacionada con la 
ciudad de Valencia durante el siglo XI, ya que muchas piezas 
con motivos similares se han hallado en esta zona.

6.– Serie 4. Jarro/Jarrito: mientras que en la anterior 
serie su registro era elevado formalmente, en el caso de los 

jarros/jarritos es todo lo contrario. Al igual que hemos co-
mentado, hay algunas formas que ya dimos a conocer, como 
es el caso de la Castellar T4.1 (fig. 3) (Perez Botí, 2013-
2014). Se trataba de una producción adscrita a momentos 
de finales del siglo X y a la primera mitad el siglo XI, y 
que desaparecería a principios del siglo XII (Menéndez et 
alii, 2004: 119). Junto a ésta, presentamos dos jarros, Cas-
tellar T4.2 y Castellar T4.3 (fig. 3), estudiados por R. Azuar 
(1989) en su momento, y que se encuadran en estos con-
textos cronológicos. El primero, es un recipiente de gran 
tamaño; cuello troncocónico invertido, corto y estrecho con 
una moldura al final que enlaza con el cuerpo de tendencia 
esférica. Posee una boca trebolada. Presenta un asa de cinta 
vertical que arranca desde el cuello y termina en la mitad del 
cuerpo. Tanto en el cuello como en el cuerpo aparecen dos 
goterones, grupos de líneas horizontales y manchas en óxi-
do de hierro. Corresponde al tipo II Af de R. Azuar (1989: 
260). Según este autor no se conoce paralelo alguno en la 
península, podría tratarse de una producción local. Mientras 
que la segunda forma, Castellar T4.3, es de dimensiones 
mucho más reducidas (Azuar, 1989: 139, fig. 61). Destaca 
por tener un cuello troncocónico invertido al inicio que se 
ensancha con una moldura, pasando a ser cilíndrico y alar-
gado; y una boca con borde recto y exvasado. El cuerpo es 
claramente bitroncocónico. Toda la superficie está pintada 
mediante una decoración compleja. En el inicio del cuello 
aparecen dos filetes horizontales; y en el resto líneas ho-
rizontales y verticales formando un motivo escaleriforme 
bordeado por puntos. Y en el cuerpo un triángulo reticulado 
también bordeado por puntos. Recuerda al tipo III.1.1 de H. 
Kirchner (2002: 43) para Ibiza, pero esta autora la considera 
una redoma.

7.– Serie 7. Jofaina: el registro de esta serie es resi-
dual en todo el yacimiento. Sólo podemos adscribir a este 
Horizonte II la forma Castellar V7.4 (fig. 3). En la que des-
taca su decoración vidriada en amarillo con líneas radiales 
en verde. Sólo se han hallado en Denia (Alicante) (Azuar, 
1989: 319) y en Alcalá la Vieja (Zozaya y Fernández, 1983). 
Según R. Azuar (1989) esta decoración tiene un origen posi-
blemente norteafricano proveniente de Ifriqiyya de la Qal`a. 
Pero al igual que el ataifor Castellar V1.1 con decoración en 
verde y manganeso sobre un fondo “amarillo” o “melado se 
trate también una producción andalusí de finales del siglo X 
y sobre todo del siglo XI, de procedencia desconocida.

8.– Serie 6. Candil: Se ha registrado sólo una forma 
para esta serie, el comúnmente denominado candil de pique-
ra (Castellar T6.2). Se documentan fragmentos en la ma-
yoría de las “casas” y en los tres niveles. Pueden aparecer 
pintados mediante pinceladas finas en la cazoleta y la pique-
ra en óxido de hierro u óxido de manganeso. Corresponde 
al tipo IIb de R. Azuar (1989: 266). Según R. Azuar (1989: 
266) esta forma aparece en la segunda mitad del siglo XII; 
pero P. Rosser (1994: 128) le atribuye una cronología de 
finales del siglo XI en la ciudad de Alicante.
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Figura 5. Series olla, cazuela y tapadera.
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8.– Serie 8. Tapadera: En un estudio anterior dimos 
a conocer la evolución formal y cronológica de esta serie 
(Pérez Botí, 2007) (fig. 5). Del conjunto analizado destacan 
las formas Castellar M8.1 y Castellar M8.2. Corresponden 
con la M.30 y M30.1.1 definidas por S. Gutiérrez (1996: 95, 
Fig.29) respectivamente. Son tapaderas de pequeño tamaño; 
base plana o ligeramente convexa; de forma redonda y con 
un asa de cinta central. Estas dos piezas están elaboradas a 
mano y presentan una pasta basta de color marrón o gris. 
Asimismo en su superficie se observan claramente señales 
de fuego. Éstas se adscriben a contextos del siglo X o prin-
cipios del siglo XI; y se documentan en varios yacimientos 
del área de Tudmir, como el Tolmo de Minateda (Hellín); 
El Zambo (Novelda) o la Rábita de Guardamar (Gutiérrez, 
1996: 95). Al igual que las dos anteriores, encuadramos 
en este Horizonte II, las formas Castellar M8.3; Castellar 
M8.4 y Castellar M8.5 con las mismas características res-
pecto a su producción, pero totalmente diferentes en cuanto 
a su forma.

EL HORIZONTE CASTELLAR II

En el apartado anterior se ha dado a conocer un con-
junto de piezas que confirman un horizonte de finales del 
siglo X y primera mitad del siglo XI, aunque algunas pro-
ducciones presentan una ligera pervivencia hasta finales 
de siglo (fig. 6). Prácticamente, la mayoría del registro se 
caracteriza por ser producciones a torno, exceptuando al-
gunas formas de la serie Tapadera. De todas las series do-
cumentadas destaca durante la primera mitad del siglo XI, 
un número elevado de producciones vidriadas; sobre todo 
asociadas al servicio de mesa. Tanto los ataifores como 
jofainas, y alguna que otra jarrita, destacan por su policro-
mía; en la que están presentes las decoraciones en verde y 
manganeso; alcafoll y en menor proporción la cuerda seca 
parcial y total. Respecto a la temática decorativa, cabe re-
saltar la gran diversidad de motivos decorativos en estas 
series mencionadas.

En lo referente a los ataifores, muchos de los temas se 
asemejan a los hallados en diferentes centros productores, 
como es el caso de Toledo, Valencia, principalmente; y en 
menor medida, Murcia, Denia y Mallorca. Por otro lado, 
encontramos algunos ataifores muy interesantes (R. Azuar, 
2012) en la que se desconoce su origen. O una jofaina po-
siblemente procedente del norte de África. Parece que este 
programa decorativo está ya de forma muy presente en el 
anterior horizonte, es decir, durante el Califato (Gutiérrez, 
2012: 51), y que durante este de desarrolla de forma muy 
profusa, sobre todo en la forma Castellar V1.1. Por otro 
lado, destaca la variedad formal de Jarras/itas, y en menor 
medida los Jarros/itos. La mayoría destacan por sus com-
plejas decoraciones pintadas características de los alfares de 
Elche, Alicante y Murcia que diferentes investigadores ads-
criben a este periodo (Navarro, 1986; Rosser, 1994 y Azuar 
y Menéndez, 1999).

EL CASTELLAR DE ALCOI, ¿LA ANTIGUA 
FARQAṢA/FURQUṢA?

En un artículo anterior (Pérez Botí, 2013-14) se inter-
pretaba El Castellar de Alcoi como un poblado fortificado, 
construido sobre un sustrato material de época tardorroma-
na, posiblemente a finales del siglo IX o en el umbral del si-
glo X. Este tipo de yacimientos fue definido por S. Gutiérrez 
(1996: 285). Según esta investigadora, se trata de un tipo de 
asentamiento, relacionado con la “mayor islamización so-
cial y la destructuración de las redes de asentamientos en 
altura con posterioridad a la fitna”. Estos nuevos poblados 
fortificados pueden construirse ex novo, o por lo contrario, 
aprovechan la superficie de antiguos refugios en los que se 
habían establecido diferentes culturas. 

El Castellar es un auténtico Hiṣn, en la que podemos dis-
tinguir una celoquia y un grupo de unidades habitacionales 
muy próximas a grandes aljibes que les permiten a sus ha-
bitantes abastecerse de agua. El Castellar debe pertenecer a 
este contexto y a este grupo de asentamientos, junto a otros 
como el Castellar de la Morera de Elche (Gutiérrez et alii, 
2008), el Cabezo del Moro y el Cabezo Soler (Gutiérrez, 
1996). Los materiales documentados evidencian la paula-
tina integración de estas comunidades rurales en los mer-
cados urbanos en una primera etapa, Horizonte Castellar I 
(Pérez Botí, 2013-14), que en las postrimerías del siglo X 
y sobre todo, en el siglo XI (Horizonte Castellar II), entra-
ría en los mercados y circuitos comerciales de las regiones 
próximas y lejanas de forma claramente generalizada, es el 
caso de Alicante; Murcia; Elche; Valencia; Toledo; las Islas 
Baleares; y posiblemente norte de África. Por lo tanto, nos 
encontramos ante un asentamiento de una gran identidad en 
base a su registro material que perdura prácticamente duran-
te toda la época islámica.

Llegados a este punto, tras una larga investigación, y con 
las dificultades propias del registro de El Castellar de Alcoi; 
es el momento de plantearse la siguiente pregunta: ¿Esta-
mos ante la Farqaṣa/Furquṣa de las fuentes árabes?

En anteriores estudios, importantes investigadores, 
como R. Azuar (1989; 1992-1993) y P. Guichard, (2001: 
651) planteaban la posible relación de El Castellar de Alcoi 
con la antigua Farqasa/Furquṣa en base a estos documen-
tos. Según al-´Udrī del siglo XI, este asentamiento formaría 
parte de los distritos correspondientes a la cora de Tudmīr 
(Molina, 1972); y que posteriormente recogiera el geógrafo 
oriental Yāqūt (siglo XIII) (Sánchez y Alonso, 2003-2005: 
116) como un Hiṣn dependiente y cercano a la gobernación 
de Denia. Al-´Udrī, de forma más detallada, nos señala 
que se encuentra en orden de norte a sur; primero el yuz´ 
Bani Gatil; segundo Qusa(n)taniya y a continuación el yuz` 
Farqaṣa (Vallvé, 1986: 294; Azuar, 1989: 374). Es decir, 
este asentamiento se localizaría en el interior de la montaña 
alicantina, muy cercano a Cocentaina.

 Pero hay un dato que podemos contrastar con otros rela-
cionados con los materiales arqueológicos registrados en el 
yacimiento sobre esta hipótesis que a continuación desarro-
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Figura 6. Propuesta cronológica del Horizonte Castellar II.
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llaremos. En lo referente a las fuentes árabes anteriormen-
te mencionadas, Yāqūt, menciona que los vestidos de lino 
más famosos eran los procedentes de las tierras de Furquṣa. 
Por lo tanto, como ya señaló de forma muy clara R. Azuar 
(1989: 374-375), este dato es muy importante, porque un 
geógrafo oriental confirma que estos vestidos se exportaban 
fuera de Denia, luego estaríamos ante una actividad más que 
artesanal posiblemente industrial de este asentamiento. Esta 
cita viene corroborada por el registro material, ya que se han 
documentado diversos objetos relacionados con la actividad 
textil (agujas, mangos de rueca, agujas, dedales) estudiados 
en su tiempo por R. Azuar (1989: 156-157). Junto a este 
indicio, este mismo autor proporciona una interesante re-
flexión en lo referente a otros materiales, es este caso de los 
objetos importados de uso quirúrgico o cosmético (varillas, 
bisturís, espátulas, cucharitas) documentados y con una cro-
nología en torno al siglo X hasta XI (Azuar, 1989: 390, fig. 
188). Plantea la posibilidad de un médico en “la atención 
asistencial de la población, lo que nos indicaría la impor-
tancia económica y social de este núcleo en el contexto Tai-
fal…” (Azuar, 1989: 392).

Junto a las propuestas planteadas por R. Azuar (1989), 
incorporamos una serie de indicadores que pueden propor-
cionar una mayor consistencia a esta hipótesis en base al 
registro cerámico. Como ya hemos mencionado en trabajos 
anteriores, El Castellar de Alcoi presenta una larga perdura-
ción. A lo largo de su vida material, documentamos un re-
pertorio cerámico amplio, diverso y cuantioso. Del conjunto 
estudiado, destaca la serie Ataifor. No nos detendremos en 
las diferentes formas documentadas, pero sí en la decora-
ción de algunos de ellos que hemos desarrollado en líneas 
anteriores. Destacan las formas Castellar V1.1 y Castellar 
V1.2. En algunos fragmentos de estas formas se observa la 
presencia del motivo epigráfico al-Mulk (“El Poder”), que 
en el estudio de C. Cano (1996) sobre las producciones en 
verde y manganeso de Madīnat Al-zahrā se considera pro-
pio de este asentamiento “y que raramente se encuentra 
entre la cerámica de otros yacimientos andalusíes” (Cano: 
1996: 34). Además menciona que esta expresión se relacio-
na directamente con el poder político de los omeyas, ya que 
aparece en la residencia palatina como ya había sugerido M. 
Barceló (1993). Por otra parte, lo relaciona con lo mágico-
religioso, una especie de talismán al igual que otros motivos 
como el cordón de la eternidad o los tripétalos. Tanto la una 
como la otra interpretación nos permite considerar que El 
Castellar de Alcoi, es un Hiṣn importante, en la que está pre-
sente el poder omeya desde temprana edad y que perdurará 
durante el siguiente periodo; y por otra parte, su población 
pueda adquirir ricos ajuares relacionados con sus creencias. 
Estos ricos ajuares, como hemos visto a lo largo de otros tra-
bajos, tienen diferentes procedencias; por lo tanto, estamos 
ante un poblado receptor de ajuares cerámicos de lugares, 
tanto próximos (Murcia, Alicante, Valencia) como distantes 
(Toledo, Islas Baleares o norte de África). Es decir, como 
ya en su tiempo dijo su excavador J. Faus, un hábitat en el 
interior de la montaña alicantina, donde sus habitantes co-

mercializan sus productos (textiles o cerámicos); y a cambio 
tienen la capacidad económica de poder adquirir otros de 
tierras más lejanas. 

Serie Forma Casa Nivel
Olla Castellar T11.8 2, 3, 5, 6 y 7 6B y 7C

Castellar T11.9 7 B y C

Cazuela Castellar T5.1 3, 6 y 7 6B y 7C

Castellar T5.2 3, 6 y 7 6B y 7B

Castellar T5.3 7 B

Castellar T5.4 6 y 7 6B y 7B

Castellar T5.12 2 -

Ataifor Castellar V1.1 1, 2, 3, 6 y 7 A, B y C

Castellar V1.2 6 y 7 A, B y C

Castellar V1.11 6 -

Castellar V1.12 - -

Jarra/ita Castellar T3.1 2, 6 y 7 6B y7 C

Castellar T3.2 2, 6 y 7 6B y 7C

Castellar T3.3 7 C

Castellar T3.4 7 C

Castellar T3.5 7 C

Castellar T3.6 7 C

Castellar T3.11 - -

Castellar T3.14 6 y 7 7A

Castellar T3.15 7 A

Castellar T3.19 7 B y C

Castellar T3.20 6 B

Castellar T3.21 - -

Castellar V3.1 7 B

Jarro/ito Castellar T4.1 7 C

Castellar T4.2 6 -

Castellar T4.3 2 -

Redoma Castellar V2.2 7 C

Castellar V2.3 7 A

Candil Castellar T6.2 Todas las casas 6B, 7A y 7B

Jofaina Castellar V7.4 - -

Tapadera Castellar M8.1 2, 7 y muralla SE 7C

Castellar M8.2 7 C

Castellar M8.3 7 C

Castellar M8.4 7 A

Castellar M8.5 Muralla SE -

Gráfica 1. Relación Series-Formas con los niveles de las casas.
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PINTADA
Motivos de desarrollo simple

P.R.1.
P.N.1.

Grupo de filetes verticales

P.R.2.
P.N.2.

Grupo de filetes horizontales

P.R.3. Pinceladas alternantes horizontales y sinuosas, a modo de cor-
dón de la eternidad.

P.R.5
P.N.5

Grupo de filetes horizontales intercalados con goterones.

P.R.6.
P.N.6.

Pinceladas gruesas o manchas

P.R.7.
P.N.7.

Finas pinceladas paralelas y oblicuas.

Gráfica 2. Motivos pintados en óxido de hierro (P.R) y óxido de manganeso (P.N) asociados a la serie 3 jarra/ita, serie 4 jarro/ito y serie 6 candil.

PINTADA
Motivos de desarrollo complejo

P.R.c.1. Flores de loto entre metopas.
	

 

P.R.c.2.
P.N.c.2.

Aspas entre metopas.

P.R.c.3. Aspas rellenas de puntos entre metopas

P.R.c.4. Aspas y círculos entre metopas
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P.R.c.5. Motivo escaleriforme bordeado por puntos. 

P.R.c.6. Triángulos reticulados.

P.R.c.7. Motivos circulares entrelazados verticales

P.N.c.8. Banda de triángulos reticulados.

P.N.c.9. Banda reticulada entre filetes horizontales.

Gráfica 3. Motivos pintados en óxido de hierro (P.R) y óxido de manganeso (P.N) asociados a la serie 3 jarra/ita, serie 4 jarro/ito y serie 6 candil.

Vidriada bicroma negro sobre melado. V.B.N-M.
V.B.N-M.v.1. Cuadrantes radiales rellenos de flores de tres pétalos.

V.B.N-M.v.2. Flor de loto.

V.B.N-M.v.3. Figura oval central rellena de líneas entrecruzadas

V.B.N-M.v.4. Flores estilizadas-triángulos.

V.B.N-M.v.5. Hoja central estilizada.

V.B.N-M.g.1 Cordón de la eternidad.

V.B.N-M.g.2 Semicírculos secantes formando una cruz central.

V.B.N-M.g.3 Bandas de filetes radiales.
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V.B.N-M.g.4 Trazos gruesos radiales.

V.B.N-M.g.5 Banda alternante de flores estilizadas y ovas continuas.

V.B.N-M.g.6* Aspas.

V.B.N-M.g.7 Círculos secantes.

Vidriada policromada en verde, negro y melado
V.P.V-N-M.v.1. Banda rellena de flores de loto.

Gráfica 4. Motivos vegetales y geométricos asociados a los ataifores Castellar V.1 y Castellar V.2. *Motivo asociado a la serie redoma (Castellar 
V2.3)

Vidriada bicroma verde sobre melado. 

V.B.V-M.g.1. Líneas radiales.

Gráfica 5. Motivos geométricos asociados a la serie jofaina Castellar V7.4.

Vidriada verde y manganeso. V-M.

V-M.v.1. Banda central rellena de hojas de acanto.

V-M.v.2. Flores de Loto.

V-M.v.3. Flores de loto radiales en el centro.

V-M.v.4. Piñas.

V-M.v.5. Motivo central cruciforme con los brazos terminados en flores 
de tres pétalos explayadas.
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V-M.v.6. Banda de flores de loto en esquema triangular.

V-M.g.1. Cordón de la eternidad.

V-M.g.2. Triángulos.

V-M.g.3. Líneas onduladas u ovas continuas.

V-M.g.4. Líneas onduladas u ovas discontinuas.

V-M.g.5.* Grupo de filetes verticales alternantes.

V-M.g.6. Ovas aisladas.

V-M.z.1. Posible liebre o cuadrúpedo.

V-M.e.1. Banda central epigráfica cúfica con cartela.

Gráfica 6. Motivos vegetales, geométricos, zoomorfos y epigráficos asociados a los ataifores Castellar V1.1 y Castellar V1.2. *Motivo geométrico 
asociado al ataifor Castellar V1.11.

Vidriada policroma “cuerda seca total”. C.S.T.

C.S.T.v.1. Hojas lanceoladas.

C.S.T.v.2. Hoja de acanto en el centro.

C.S.T.g.1. Corazones entrelazados o cordón de la eternidad.

C.S.T.e.1. Cuatro círculos o desarrollo del paraíso y “Al-Mulk”.

Gráfica 7. Motivos vegetales, geométricos y epigráficos asociados al ataifor Castellar V1.1.
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Vidriadas policromadas “cuerda seca parcial”. C.S.P.
C.S.P.v.1. Hojas de tres lóbulos.

C.S.P.g.1. Círculos o elipsoides.

C.S.P.g.2. Ajedrezados.

C.S.P.g.3. Cordón de la eternidad.

C.S.P.g.4. Triángulos y dientes de sierra.

Gráfica 8. Motivos vegetales y geométricos asociados a la jarrita Castellar V3.1.
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